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Resumen
El transhumanismo es una propuesta de base tecnológica que busca alcanzar un estado en el que una nueva 
especie, mitad hombre-mitad tecnología, logre el bienestar pleno físico, emocional, intelectual y social. Promete 
hacer recular la muerte. Su horizonte está en el año 2050. Se fundamenta en el cíborg, una criatura que no es 
sino un hombre «mejorado» merced a prótesis diversas e inteligencia artificial. A su vez, el origen de este es el 
«hombre máquina», una concepción mecanicista y hedonista del hombre obra del médico y filósofo La Méttrie 
originada en el optimismo ilustrado que produjo el progreso de la ciencia del siglo xviii. En este artículo se revisan 
los hitos históricos que desde el Renacimiento han sido determinantes en la filosofía del cuerpo y en la historia 
de las ideas que han vertebrado el desarrollo tecnológico, hasta llegar al transhumanismo. Sucesivas crisis para-
lelas al desarrollo de la ciencia y la tecnología llevaron a pasar del dualismo cuerpo/alma al monismo corporal, 
hasta alcanzar el transhumanismo, que se desprendería del mismo cuerpo, accediendo a un Edén tecnológico, 
una nueva Utopía. El análisis de este nuevo paradigma antropológico plantea serios problemas demográficos o 
éticos, pues se ajustaría a los criterios de Hanna Arendt del (nuevo) totalitarismo, sobre el que merece la pena 
reflexionar. 

Palabras clave: Hombre máquina. Cíborg. Transhumanismo. Totalitarismos. Inteligencia artificial.

Abstract
Transhumanism is a proposal underpinned on technology and aimed to reach a new species, half man-half 
technology, able to achieve a complete physical, intellectual, emotional and social well-being. Death would be 
moved backwards. Timeline is scheduled in 2050. Its main constituent is the cyborg, an enhanced creature thanks 
to the use of prothesis and artificial intelligence. “Man a machine”, named after La Méttrie work, is in the origin 
of the cyborg. It emerged in the 18th Century as a mechanistic and hedonistic conception of the man, consequence 
of the optimism that the wide knowledge of science had accomplished at that moment. In this review we analyze 
the historical milestones from the Renaissance that have been influential in body philosophy and in the history of 
ideas that have supported technological development up to transhumanism. Ongoing crisis hallmarked the progress 
of the science and technology so that they drove the former body-mind dualism to body monism and finally to 
transhumanism. This one wiped out the very body, leading towards a technological Eden, an actual Utopia. The 
study of this new anthropological paradigm raises deep problems in the demographical an ethical arena, as it fulfills 
Hanna Arendt’s criteria of (a new) totalitarianism, which deserves due consideration. 

Key words: Man a machine. Cyborg. Transhumanism. Totalitarianisms. Artificial intelligence.
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producir una potenciación de capacidades físicas, 
sensoriales o cognitivas, sin que propiamente me-
die enfermedad o tara. Es este segundo uso el que 
lleva al escenario del posthumanismo y al que 
vamos a referirnos aquí de manera exclusiva.

Como hablamos del cuerpo, de su concepción 
a lo largo de la historia y de sus vínculos con la 
tecnología (entendida como habilidades y dispositi-
vos que nos potencian), al describir los principales 
momentos y cambios nos estaremos refiriendo a la 
filosofía del cuerpo2 y a la historia de las ideas y del 
progreso tecnológico3, que convergen para así po-
der explicar la aparición del transhumanismo. 

La Antigüedad y la Edad Media aceptaban la 
idea de un orden preestablecido, que regulaba la 
vida del Universo, de la sociedad y del mismo 
cuerpo, entendido como naturaleza humana. Solo 
tres profesiones (que la Grecia clásica distinguía 
bien de los oficios, manuales) podían comprender 
e intervenir en este orden cósmico, cuyo funciona-
miento se reflejaba en la polis y en el cuerpo hu-
mano; eran, respectivamente, sacerdotes, magis-
trados y médicos. Este orden implicaba una 
situación predeterminada y una limitación de he-
cho a las propuestas o avances potenciales que no 
se ajustaran a este4.

Con la llegada del Renacimiento, el modelo clá-
sico comenzará a tambalearse. El descubrimiento 
de América y la revolución científica que supusieron 
los avances cosmológicos y los anatómicos enseña-
ron al hombre que no todo está hecho, sino por 
hacer. Como afirmara Piccolo della Mirandolla, 
«suma y admirable suerte del hombre al cual le ha 
sido concedido el obtener lo que desee, ser lo que 
quiera», es decir, escultor de su propio cuerpo, 
protagonista de la historia y no el simple notario del 
viejo orden, que se revelaba insuficiente5. 

El optimismo renacentista explica que surja 
«La Utopía» como un género literario propio. La 
más conocida es la de Tomás Moro (1516), aunque 
la más pertinente a nuestra exposición es la titu-
lada «Nueva Atlántida» (1627), de Francis Bacon. 
En esta se describe un proyecto denominado Mag-
nalia natura, en el que se detalla una búsqueda 
científica de maravillas naturales destinadas a 
«mantener la juventud, curar las enfermedades re-
pugnantes, aumentar la fuerza y la resistencia a la 
tortura y dolor, transformar el temperamento, la 
estatura y los rasgos físicos, metamorfosear un 
cuerpo en otro (…) proporcionar los más grandes 
placeres a todos los sentidos»3. Observe el lector 
que ya aparecen los verbos aumentar y transfor-
mar, y que con cuatro siglos de antelación se plan-
tea un proyecto que entonces no pasaba de deseo 
irrealizable, aunque hoy bien nos pueda parecer 
un calco de lo prometido por los transhumanistas 
para 2050.

Introducción: Aclarando 
conceptos

El concepto «hombre máquina» hace referen-
cia al hombre como sistema descomponible en 
partes que, en conjunto, mostraría una capacidad 
de respuesta predecible y fija, dentro de las leyes 
que regulan el funcionamiento del dispositivo má-
quina. Estaríamos por tanto ante una concepción 
mecanicista del hombre, que hunde sus raíces en 
el optimismo que el progreso de la ciencia inicia 
en el Renacimiento y que alcanza su culmen en la 
Ilustración, con la edición en 1747 del libro de ese 
mismo título por Julian Offray de La Méttrie. En 
contraste, el cyborg (en el diccionario de la Real 
Academia de la Lengua Española, cíborg) sería 
una criatura híbrida entre lo tecnológico y lo orgá-
nico o natural, tal como la morfología de la palabra 
indica: cyb para cibernético y org para orgánico, 
ya fuera este humano o de otra especie animal. La 
palabra fue acuñada en 1960 por Clynes y Kline 
para referirse a seres que, restaurados o mejora-
dos con procedimientos tecnológicos cibernéticos, 
podrían sobrevivir en ambientes extraterrestres. Se 
trataba de una creación fantástica, fruto del miedo 
atávico al extraño, que por esos años había de 
venir del espacio no terrestre dado el avance de 
los experimentos para viajes lunares que en esa 
década comenzaban. «Robocop», «Terminator» o 
«Matrix» ilustran bien a estas criaturas. A su vez, 
el cíborg es la base para llegar al transhumanismo: 
gracias al progreso de las tecnologías (incluida aquí 
la inteligencia artificial [IA]) y al mejoramiento de 
nuestras taras y limitaciones, la humanidad alcan-
zaría un estadio de bienestar físico y mental, y con 
ello de equilibrio social1. Nos llevarían a un univer-
so utópico (este sería propiamente el posthumanis-
mo) en el que se habría logrado hacer retroceder 
a la muerte. Se alcanzaría gracias a los avances 
tecnológicos y a la ruptura de barreras (hombre/
máquina, humano/animal, mujer/hombre, etc.) que 
aquellos permiten. Viviríamos en un Edén biotec-
nológico. 

Raíces históricas

La concepción del hombre como máquina es 
inherente a la Ilustración, en tanto que el cíborg lo 
es al siglo xx y el posthumanismo como meta de 
nueva sociedad y especie se sitúa en la mitad del 
siglo xxi, en un futuro ya no lejano. Antes de men-
cionar los hitos históricos que acompañan a este 
desarrollo conviene que diferenciemos bien el uso 
de la tecnología con fines curativos o reparativos, 
como por ejemplo una prótesis o un exoesqueleto, 
del propio del mejoramiento, que se llevaría a cabo 
en sujetos sin patología con la única finalidad de 
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El siglo xvii consolida con Descartes el dualismo 
cuerpo/alma platónico y agustiniano. La propuesta de 
la glándula pineal como puente entre los dos no hace 
sino trasladar el problema, pues la pineal es también 
parte corporal, por mucho que estuviera cercana a 
vías de convergencia sensorial y que (erróneamente) 
se creyera ausente en otras especies. Lo imperfecto 
del paradigma de Descartes hace que pronto sea 
cuestionado. En el mismo siglo xvii Spinoza afirma 
que la «sustancia» para cuerpo y alma es única, si 
bien con atributos diferentes en cada uno2. Sostenía 
este filósofo holandés que «el alma no se conoce a 
sí misma más que cuando recibe las ideas de las 
afecciones del cuerpo». Con este modo de pensar se 
identifica Antonio Damasio para establecer su teoría 
de las emociones6 y del marcador somático7, tan 
influyentes en la moderna neurociencia: esencial-
mente analizan la huella somática de las emociones 
y la marca específica de aquellas en la memoria, que 
luego se activa de modo automático con estímulos 
emocionalmente competentes. Bien visto, estos mo-
delos de Damasio encajan bien en el espinoziano de 
correspondencias6. 

De la «máquina Ilustrada»  
al cíborg

A la concepción materialista monista (de sus-
tancia única) de Spinoza le sigue el naturalismo 
puro del «hombre máquina». Representa la culmi-
nación dieciochesca de la fe en el progreso, que iba 
de la mano del conocimiento y dominio de la natu-
raleza y que abarcaba a múltiples disciplinas, par-
ticularmente la física (cosmología), la química, la 
biología y la misma medicina. Los avances, acumu-
lados, condujeron a un optimismo que llevó a pos-
tular la máquina humana de La Méttrie. En opinión 

de estos autores, si la ciencia había permitido pre-
decir los movimientos planetarios, el comportamien-
to de un gas o los cambios anatómicos entre espe-
cies sucesivas, las mismas disciplinas hacían prever 
que, mediante leyes puramente mecánicas, se pu-
dieran entender y adelantar las variaciones y actos 
de las partes (órganos) de la máquina humana en 
general y de esta en su conjunto. Así explicaba que 
«los procesos mentales son el resultado de los es-
tados cerebrales», afirmación no muy distinta a la 
reciente del prestigioso neurocientífico Changeux 
cuando sostiene en «El hombre neuronal» que «el 
psiquismo tiene una anatomía y una biología»3. Por 
otra parte, según La Méttrie, la sustancia humana 
sería «materia animada por un principio inmanente 
cuya facultad esencial es la de sentir, gozar»8. Me-
canicismo y hedonismo serán los dos rasgos esen-
ciales del hombre máquina (la apuesta por el goce 
explica que La Méttrie falleciera tras una comida 
opípara a base de paté de faisán, seguramente por 
una pancreatitis aguda).

La idea de progreso es inherente al pensamien-
to ilustrado. Concebido como lineal y siempre hacia 
adelante, llevó a autores como Condorcet a propo-
ner hasta 10 periodos sucesivos, con los últimos 
próximos a las utopías del siglo precedente. Junto 
al mecanicismo del nuevo hombre máquina, el op-
timismo ilustrado se sustentará en el contractualis-
mo de Locke, Hobbes o Rousseau: gracias al con-
trato social el hombre sería libre para la mejora 
corporal y mental en convivencia. En una espiral de 
pensamiento que ya podemos ver como lógica, lo 
social se concibe como otra ley física, que permiti-
ría entender y controlar a la sociedad igual que al 
cuerpo y a la mente.

Una consecuencia lógica del mecanicismo del 
hombre máquina es que al límite es determinista 

Tabla 1. Características esenciales diferenciales entre el hombre máquina original (1747) y el cíborg, este representado por el 
ejemplo de Neil Harbisson (2019)

Julien Offray de La Méttrie Neil Harbisson

Cuerpo Máquina (respuestas mecánicas) «Soy tecnología» (nanotecnología y psicotecnología)

Elemento central Sensaciones («que únicamente el sentimiento nos 
sirva de brújula»)

Recuperación (pérdidas) o  implante de sensaciones 
(nuevas)

Objetivo «La vida: arte de gozar» (libertad, independencia, 
placer)

Una nueva especie (nuevos sentidos y órganos)

Resultado Aceptación: el cuerpo como máquina Escapismo: la máquina sustituye al cuerpo

Dificultades Acogida de la muerte (real) Riesgos propios de la tecnología:
– Demografía (no jóvenes)
– Equidad social (ausente)
– Carencia de valores (ética)
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y cuestiona la libertad propia del libre albedrío. 
Supo verlo el barón D’Holbach, al afirmar que 
«toda libertad es una quimera». Esta discusión es 
ya antigua y, en contra de lo que pudiera parecer, 
no es patrimonio puro de la filosofía, sino que 
entra de lleno en la arena de la neurociencia. Lo 
ha entendido bien Harari al escribir que «Nuestras 
acciones no son el resultado de ningún misterioso 
libre albedrío, sino de millones de neuronas que 
calculan las probabilidades en fracciones de se-
gundo»9. Estamos ya en el terreno de la reciente 
y pujante neuroeconomía.

¿Hay analogías entre este hombre máquina, que 
realmente solo lo es en su concepción funcional, y 
el cíborg del hombre sumado a la auténtica máqui-
na física de prótesis o IA? Sin duda. La tabla 1 
muestra las diferencias y analogías entre ambas. 
Puede verse que más allá de la similitud entre am-
bas en cuanto a dispositivos mecánicos (funcional 
el primero, tecnológico e híbrido el del cíborg) hay 
rasgos esenciales que los diferencian: el más impor-
tante es que mientras la máquina corporal de La 
Méttrie está destinada al placer, con el cíborg se 
adquieren o mejoran sensaciones o capacidades 
corporales o mentales. Pero mientras que en el 
primero hay una aceptación implícita de la máquina 
y de su caducidad mediante la muerte, con el hí-
brido transhumanista se llega a una nueva especie, 
mejorada y aumentada hasta el punto de hacerse 
ajena a la muerte.

De la modernidad y el siglo xix a 
la posmodernidad de los siglos xx 
y xxi

Si la fe en la razón y la experimentación trajeron 
la modernidad y con ella la máquina corporal y el 
final del alma, el cíborg y el posthumanismo suponen 
de hecho el final del cuerpo. A menudo se pasa por 
alto que la Ilustración con su optimismo científico 
también crearon el «subhombre» o untermensch. 
Pues también fueron producto del Siglo de las Luces 
Francis Galton, con su clasificación de los deseables, 
los tolerables y los indeseables, Lombroso y la nueva 
criminología dependiente de rasgos físicos, la freno-
logía o el degeneracionismo. Se trata de corrientes 
ideológicas de gran influencia en el siglo xix10. Desde 
distintas perspectivas promovieron la detección, se-
lección y aislamiento de los débiles físicos o menta-
les, una forma de eugenismo (negativo) que más 
tarde reforzaría el eugenismo más divulgado y cono-
cido de las razas superiores (positivo). Los guetos 
formados con aquellos sujetos, o su esterilización 
forzosa, fueron comunes en el primer tercio del siglo 
xx en países como Suecia, Reino Unido o EE.UU. 

El eugenismo negativo del nazismo hace que 
a partir de entonces las ideas de mejoramiento del 

individuo y de la sociedad (que siguen latentes en 
muchas mentes) se expresen de manera más am-
bigua. Será Julian Huxley, biólogo británico presi-
dente de la UNESCO en 1945 y hermano de Al-
dous Huxley, quien en 1957 proponga por primera 
vez el término transhumanismo. Era un eugenista 
positivo que no dudó en propugnar una mejora de 
la humanidad a expensas de logros como erradicar 
las epidemias o seleccionar a los más aptos3. En 
su propuesta hizo una llamada a sobrepasar la 
condición humana que resultaba poco compatible 
con el cuidado de los más débiles: «El nombre que 
podría servir para esta convicción es el de trans-
humanismo: un hombre que permaneciendo hom-
bre se trasciende a sí mismo, alcanzando nuevas 
posibilidades por y para su naturaleza humana»11. 
Estamos ante una forma de eugenismo humanista 
sustentado en una cultura humanista que se fun-
damenta en el progreso y en la ciencia, como en 
siglos precedentes. 

El mismo siglo xx vivirá una auténtica crisis fi-
duciaria, de identidad. Las guerras devastadoras de 
la primera mitad o la de Vietnam después, el incum-
plimiento de las promesas depositadas en el discur-
so de la revolución francesa, en el marxismo o en 
el capitalismo, crean una profunda desconfianza en 
las ideas sobre la naturaleza, la cultura o la socie-
dad. Los jóvenes no ven emancipación, sino sumi-
sión. Cuestionados los principios de adhesión social, 
de esfuerzo por unos principios en los que no se 
cree y de identificación con roles de cultura como 
los de sexo o familia, se propondrá una deconstruc-
ción de la sociedad entera, para rehacerla después, 
nueva. Es en este contexto en el que surge la filo-
sofía de la deconstrucción. El representante más 
significativo fue Michel Foucault y a nuestros efectos 
su obra «Las palabras y las cosas». En ella se insis-
te en que el lenguaje crea, todo es interpretación y 
opinión, artificial. Con esta revolución cultural, lla-
mada desde EE.UU. la French Theory, se decons-
truirá al sujeto, comenzado por el principio de iden-
tidad, que crea el lenguaje: «El mapa no es el 
territorio»3 (Houellebecq utilizará a su manera esta 
sentencia de Korzybski para dar título a una de sus 
novelas). Se comprende que el transhumanismo 
aproveche esta opción de desarmar al hombre na-
tural, que luego habría que rehacer, tarea en la que 
la tecnología resultará una herramienta imprescin-
dible.

En esta fase de desconfianza y deconstrucción 
se incluye también lo social. Si con la modernidad 
veíamos el contractualismo como una ventaja para 
el progreso científico en libertad, con el final del 
siglo xx no se cree en los valores sociales. Cuestio-
nados, hay un alejamiento del compromiso de ad-
hesión social, mientras triunfa un individualismo 
altamente hedonista. La experimentación con LSD 
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o las comunas hippies son hijas de esta mentalidad. 
De la misma manera, en la deconstrucción de lo 
natural se incluye lo sexual, puesto que desde las 
posiciones feministas que se perfilan a partir de 
esos años los roles sexuales se considerarán una 
imposición cultural. Es por ello que la líder feminis-
ta Judith Butler afirma «que la identidad femenina 
es en sí misma errónea»12. Se niegan la feminidad 
y la maternidad biológica y surge así un debate 
complejo del que emanan el tercer sexo (que va 
más allá del transexualismo), el recurso a la mater-
nidad subrogada o el útero artificial, tecnológico. De 
nuevo, el cíborg con su capacidad para romper 
fronteras en las que se incluye lo sexual masculino/
femenino se ligará a una oportunidad de rebeldía a 
efectos de la reconstrucción de lo sexual, libre de 
roles e imposiciones. En este contexto, se entiende 
que la líder activista Donna Haraway afirmara «pre-
fiero ser un cíborg a una diosa»13. O que la trans-
formista francesa Orlan rechace el determinismo de 
los genes que le dio el azar mudando periódicamen-
te su aspecto físico mediante una mezcla de diseño, 
cirugía plástica, tecnología y marketing que le otor-
ga identidades sucesivas y elegidas. Así triunfa su 
voluntad y puede ser une homme et un femme (una 
hombre y un mujer)2. 

La culminación del hombre 
tecnológico: una nueva forma  
de totalitarismo

El hombre tecnológico representado por el cí-
borg permitiría superar los límites naturalmente 
infranqueables. Sin embargo, es muy poco lo que 
sabemos de los planes futuros: pasan por el desa-
rrollo artístico, que puede alcanzarse gracias a 
nuevas sensaciones, como en el caso de Neil Har-
bisson, el cíborg más publicitado14; o por usos 
militares que conducirían a soldados con el mejo-
ramiento físico, sensorial e intelectual15, como es 
propio de esta tecnología. De modo que no sor-
prende que con el metadiscurso que difunden es-
tas promesas de futuro casi inmediato un 20% de 
nuestros conciudadanos esté dispuesto a conver-
tirse en cíborg16. 

Gracias a la tecnología y a los nuevos usos de 
la IA se alcanzaría un nuevo estado de perfección, 
con un bienestar individual y social, felicidad e in-
mortalidad que puede decirse que por sí solas cons-
tituyen una nueva metafísica, la culminación del 
progreso humano que, en su forma más conocida, 
constituye la llamada por Raymond Kurzweil «sin-
gularidad», un estado en el que las máquinas ten-
drían un nivel de inteligencia superior a los humanos 
y con ello un universo con capacidades intelectua-
les, emocionales o sociales muy superiores a las 
nuestras. En este camino de redención no existiría 

la muerte y habríamos llegado a lo que Sloterdijk 
denomina en una obra suya «la domesticación del 
ser», y ello gracias a la tecnología.

Nadie ha aclarado si en ese estado de posthu-
manismo la especie resultante y beneficiada sería 
la nuestra, mejorada, o una nueva, y en este caso 
qué habría sucedido con la nuestra. ¿Lo mismo 
que a los neandertales? O suponiendo que fuera 
aún nuestra especie, constituida por cíborgs que 
tenderían a ser eternos: ¿cuántas generaciones 
existirían?, ¿cómo se entiende una sociedad sin 
mentes jóvenes con su capacidad revulsiva? y, so-
bre todo, ¿cuál sería la moralidad propia de una 
sociedad de «homo tecnológico» en la que por su 
propia esencia el único fin es la misma tecnología, 
sin valores externos a esta como el bien, la verdad, 
la justicia o la belleza, que son los que hasta hoy 
nos han hecho personas? Pues ser persona lleva 
consigo una cualidad moral indudable, que nos 
permite diferenciar el bien y el mal, y así corregir-
nos y mejorarnos en nuestra vida individual y co-
munitaria. Esta concepción moral propia de la 
persona precisa, como requisito más básico, tener 
conciencia de sí mismo, que es algo que hasta hoy 
no han conseguido una máquina ni la IA. Cuesta 
creer que en el futuro la tendrían: por fuerza so-
mos pesimistas, pues la finalidad de la máquina 
es puramente tecnológica, interna. Sirva al respec-
to el experimento del modelo de zombi filosófico 
ideado por John Searle17: una criatura idéntica a 
un humano en aspecto físico y en comportamien-
to nunca podría ser humana por la limitación de 
conciencia inherente a esta. Puesto que no tendría 
conciencia propia de sí misma, y a un nivel más 
básico ni siquiera podría tener por ejemplo sensa-
ciones como las del color, aunque señalara correc-
tamente estos o sus usos y combinaciones. Tener 
conciencia de la conciencia, y aun conciencia de 
esta última, son aspectos recursivos gracias a los 
cuales somos humanos y además personas, con 
capacidad moral. 

Claro está que con el posthumanismo hay pro-
blemas de justicia social o equidad más elementa-
les que los previos, pues los avances tecnológicos 
que lo sustentan están ocurriendo de forma poco 
transparente, sin que la sociedad tenga conoci-
miento directo de sus fines y aplicaciones, ni me-
nos aún de los costes (sin duda desorbitados) o 
de cómo podrían llegar a la sociedad entera. ¿O es 
que estamos ante un paraíso solo para los pode-
rosos, con las reflexiones éticas a las que esto 
conduciría?

Por si los problemas antropológicos, demográ-
ficos o filosóficos que acabamos de esbozar no 
fueran suficientes, al transhumanismo le queda por 
solventar otro aún más acuciante: el de su carácter 
de auténtico totalitarismo, de acuerdo con la argu-
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mentación que encontramos en Hanna Arendt18. 
En efecto, según esta autora los totalitarismos se 
caracterizan por proponer formas originales y 
avanzadas de gobierno, que se fundamentan en 
unas bases científicas propias de su tiempo. Ade-
más, se trata de sociedades con una ideología 
única y bien definida, capaz de extirpar o eliminar 
las «impurezas», las debilidades y sesgos que co-
rrompían a sus antecesoras, para así alcanzar un 
universo propio y exclusivo, edénico. El sistema y 
sus bases constituyen su propia ley y su misma 
moral, regidas por un gobierno con un poder o 
cabeza muy bien perfilado (al límite, único, como 
lo fue Hitler). El resto de individuos serían tan 
iguales y perfectos que funcionarían en una cade-
na o engranaje en la que todos y cada uno (salvo 
el «uno») resultarían sustituibles y reemplazables 
(toda una paradoja para un Edén de inmortales). 
Este es el universo del posthumanismo o de la 
singularidad (resumido en la tabla 2) que se per-
fila para un futuro no tan lejano.

En la filosofía de Heráclito se destaca que no 
experimentamos cosas, sino la oposición entre 
ellas. Lo gaseoso lo es por oposición a lo sólido y 
líquido, igual que la luz lo es porque existe la os-
curidad, la mujer porque existe el varón o la vida 
porque también hay muerte19. Lo uno es necesario 
para que pueda existir lo otro, de manera que, en 
efecto, el transhumanismo acierta en que sin 
muerte tampoco habría vida. Todo apunta a que la 

sociedad aún no ha reflexionado suficientemente 
sobre estos asuntos.
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Tabla 2. Paralelismo evidente entre los modelos totalitarios clásicos del siglo xx y el transhumanismo del siglo xxi, siguiendo los 
criterios de totalitarismo de Hanna Arendt18

Totalitarismo Posthumanismo

Fundamentos científicos Neodarwinismo
(superioridad de razas)

Tecnología e IA

Objetivos (promesas) Nueva sociedad
(superior y depurada)

Nuevo individuo (¿nueva especie?)
Paraíso del bienestar

Criterios morales Inherentes a la ideología
Ausencia de referencia externa

Inherentes a la tecnología
Ausencia de referencia externa

Forma de gobierno De «uno»
Sin precisar legisladores

De muy pocos (Major tecnológicas)
Códigos de mejora tecnológica

Individuos Cadena de acción, reemplazables Segmentados, sustituibles




